El ritual de la muerte.
Las necrópolis ibéricas están fuera de los poblados, al lado de los caminos o cerca de los ríos. Incineran a los difuntos. Los colocaban vestidos sobre una pira que ardía más de 24 horas, tiempo durante el cual arrojan a la hoguera sus pertenencias más significativas. Luego depositaban sus restos en la tumba acompañados de ofrendas. En algunos casos se supone el consumo de vino por parte de la comitiva que acompaña a un difunto; la abundancia de copas griegas depositadas rotas y boca abajo junto a la tumba, puede indicar la costumbre de la libación en honor a los muertos más insignes. En otros casos hay ofrendas de alimentos y, para los aristócratas, de armas inutilizadas. Los ajuares funerarios han proporcionado amplios repertorios de armas. Los iberos usaban la espada curva llamada falcata. 

Al norte del Júcar los enterramientos presentan la forma de una fosa o de un túmulo con la urna cineraria. Al sur, aparecen los monumentos funerarios alrededor de los cuales se organizan las tumbas de los grupos más poderosos. Torres, pilares-estela, túmulos escalonados y cámaras sepulcrales son el soporte arquitectónico de la más antigua estatuaria ibérica. 

Con los iberos se inaugura el desarrollo de la gran escultura en la península Ibérica. El escultor trabaja calizas locales con instrumentos sencillos; pule las superficies con arenas y las policroma en rojos, azules, ocres y negros. A veces les añade adornos de otra materia. Salvo excepciones, realiza sus obras en un solo bloque de piedra, sin ensamblajes, a pesar de su complejidad compositiva; trata la piedra como si fuera una materia plástica, al modo de la madera. 

La diferente calidad de las esculturas ibéricas es atribuible al taller al que pertenecen. Las cabezas del Llano de la Consolación (Albacete) y la llamada coré (o sirena) de Alicante, ofrecen volúmenes articulados a través de planos suaves; las cabezas de Verdolay (Murcia) y de Corral de Saus (Moixent) recurren a la talla en bisel, esquemática y más dura, con efectos de claro-oscuro. El león de Bujalance (Córdoba) aparece como un paralelepípedo sobre el que se han dibujado los atributos de una fiera mítica...

